ENCUENTRO REGIONAL DE LAS HOSPITALIDADES DIOCESANAS DE NTRA. SRA. DE LOURDES
Capilla del Seminario Mayor de Astorga, 28 de Septiembre de 2019

Queridos hermanos sacerdotes, seminaristas, religiosos y consagrados, miembros hospitalarios, enfermos, peregrinos y hermanos todos. Sed bienvenidos a esta iglesia particular de Astorga que hoy os acoge en situación de Sede Vacante a la espera de un nuevo obispo y recibid nuestro más cordial saludo fraterno todos vosotros que venís de las distintas diócesis de Castilla y León.
La aspiración del cristiano a ser perfectos como María

“Sed perfectos”, es la invitación permanente del Señor a todos los que escuchamos su palabra y queremos ser sus discípulos. Esta llamada a la perfección no es sólo para abordarla en las etapas o momentos buenos de la vida, o en los que nos va muy bien y nos sentimos con ganas de mejorar. Es también, y sobre todo, una invitación para los que pretendemos una vida cristiana más auténtica y comprometida, para los que queremos superar las limitaciones o la enfermedad, para los que aspiramos como cristianos a la santidad en el seguimiento del Maestro.

La perfección evangélica a la que llama a Cristo a los suyos se plasma de forma evidente en María, la perfecta discípula de su hijo, que se presenta al mundo en la gruta de Lourdes como inmaculada (sin mancha) y muestra que es posible la santidad plena en una criatura. 

En vuestras Hospitalidades diocesanas, que miran al rostro materno y consolador de la inmaculada Virgen de Lourdes para encontrar su fuerza, os ofrecéis –como voluntarios en nombre la fe– a acompañar, servir y cuidar a todos cuantos enfermos y sanos desean peregrinar al santuario de Lourdes y vivir su espiritualidad cristiana en el marco de esta advocación mariana, ayudando de esta forma a que muchos jóvenes y mayores den grandes pasos en su itinerario personal de buscar la perfección cristiana. 
La Hospitalidad de Lourdes: un espacio evangélico para el amor fraterno 

La gran mayorí​a de vosotros sois cristianos laicos, y junto a las personas consagradas y los sacerdotes, representáis una iglesia en pequeño que acompaña y atiende material y espiritualmente a los necesitan vuestra ayuda, es decir, a los enfermos y a los que piden la atención espiritual y el ánimo de sus hermanos. Formáis, pues, una pequeña comunidad cristiana que aporta a cada una de vuestras iglesias particulares la vivencia evangélica de la cercanía, la hospitalidad y la peregrinación ejerciendo diversos ministerios según la diferente condición laical, religiosa o sacerdotal.

Vuestra vinculación a vuestras diócesis, que se enmarca necesariamente en unidad de esfuerzos y acciones con la Pastoral de la Salud y Atención a los Enfermos, unida a vuestra relación con otras hospitalidades hermanas, tiene maravillosas posibilidades pastorales, especialmente al realizar vuestra actividad primordial que es la de organizar y llevar a cabo la peregrinación diocesana al santuario de Nuestra Señora de Lourdes en Francia. 
Sabemos muy bien que ese momento álgido del año no se trata de una simple excursión, sino de un tiempo intenso de acogida mutua y convivencia entre peregrinos, enfermos y hospitalarios; unos días de profundas experiencias espirituales a partir de la oración individual y comunitaria, de la liturgia y, como fondo de todo ello, del encuentro sanador con el Señor Jesús y con Nuestra Madre la Virgen, salud de los enfermos. 
Alrededor, y más allá, de la preparación y el desarrollo de la peregrinación, la Hospitalidad brinda la posibilidad de tener otros encuentros durante el año, que, como éste de hoy, tienen como centro la convivencia fraterna y la Eucaristía después de tratar otros temas que alimentan y consolidan vuestra espiritualidad; también entre vosotros existen compromisos en tareas asistenciales y pastorales con los enfermos, peregrinos o no, que os enlazan con la Pastoral de la Salud diocesana y, a través de ella, con toda la pastoral de la diócesis. En todo ello, unido al contacto puntual con otras Hospitalidades españolas, ofrecéis un magnífico servicio pastoral como modo de vivir en Cristo, con los ojos del espí​ritu puestos constantemente en Marí​a, la inmaculada Madre de la Iglesia, que en Lourdes aparece como Salud de los enfermos y Consuelo de los afligidos.

El mensaje de Lourdes y la vivencia de una espiritualidad mariana profunda

En el propio mensaje que la Santísima Virgen nos dejó en Lourdes, encontramos el perfecto resumen de los cimientos que sostienen todos vuestros compromisos y la espiritualidad mariana que la sostiene. Estos son:
· La devoción sincera y comprometida a la Inmaculada Concepción, que nos presenta a María como Madre y modelo de pureza para el mundo que está necesitado de esta virtud.
· La confianza en las gracias concedidas de sanaciones físicas y espirituales a tantos enfermos del cuerpo y del alma, que estimula a todos para que nos convirtamos a Cristo en su Iglesia.
· La opción por la sencillez, la humildad, la oración y la penitencia que distinguen a los devotos de la Virgen.
· La adhesión a la Cruz, a la participación del enfermo en la pasión de Cristo, y al acompañamiento en la caridad del que lo cuida.
· La importancia del rezo del Santo Rosario y la devoción litúrgica a María en el seno de la Iglesia.
· La importancia de la conversión y la confianza en la misericordia y el amor de Dios.

La devoción a la Virgen de Lourdes muestra contrastes llamativos y edificantes: enfermedad–sanación, pecado–misericordia, dolor–consolación, limitación–ayuda, oración–acción. Es el mismo contraste que existía entre esa Gruta oscura y sucia de Massabielle y la presencia pura y transparente de María, la Inmaculada Concepción. 
El hecho de que María se apareciera en aquel lugar poco propicio era ya en sí mismo un signo evangélico: el encuentro entre la riqueza de Dios y la pobreza del hombre. A través de este signo María nos dice que Dios viene a encontrarse con nosotros allí donde estamos, en medio de nuestras miserias, de nuestras causas perdidas, de nuestros dolores y necesidades.

Todos somos dignos a los ojos de Dios, porque Dios ama a cada uno. 
Existe el mundo de la violencia, de la opresión, de la mentira, del propio interés egoísta, de la guerra. Pero también el mundo de la solidaridad, de la justicia, de la disponibilidad y el servicio, del amor. Los dos mundos se dan en esta tierra. La Hospitalidad de Lourdes representa a este último porque ha optado por él y su compromiso es hacerlo evidente para los que creen y para los que están alejados o su fe es tibia.
Que la Santísima Virgen de Lourdes, nuestra Madre, nos ayude a conseguirlo.
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